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LeJ mos en la Nación.
i así hicieran todas. •. •

A’to enamorado mancebo, (dice 
í triódico del Oregon), que habia 
gl 'e s$o cuantos medios se le ocun- 
rl y Ampara hacer que le correspon
diese su idolatrada, por fin se hizo el 
¿nimo de adoptar la estrategia. La 

jponvidó á tomar un paseo en un bo- 
t)fte, y al hallarse á cierta distancia de 
, la playa, nuestro héroe declaró el 

C f¡£10r fine devoraba, y juró arro
barse al agua en busca de un térmi
co á sus horribles sufrimientos, si 
frlla le contestaba que no.
y Ella (cruel) le dijo nones, y teme- 
ú, sai/e que su amante desconsola- 
d%p\¿udiese él solo hallar el tér- 
jJ mo/le sus sufrimientos, le ayudó 
eficazmente á que se echase al agua; 
las olas lo envolvieron, y la ingrata 
bogó tranquilamente hacia la pla
ya.”

De veras que si así hicieran to
das nuestras paisanitas, decimos 
nosotros, completando la frase de 
nuestro estimado colega, muchos a- 
martelados amantes de los que a- 
bundan, se quedarían con sus ges
tos estudiados.

Aplaudimos
la proposición hecha por los CC. di
putados Gómez y Hernández en el 
Congreso general, relativa á que el 
ciudadano ministro de guerra infor
me sobre los puntos siguientes:

“1? Qué veteranos de la indepen
dencia viven y en qué lugares resi
den.

2? Si á dichos veteranos se les 
ministra alguna pensión del erario 
y en qué cantidad*

3? Si á alguno ó algunos de estos 
veteranos no se les suministra nin
guna pensión, por qué razón legal 
^procede de esta manera con ellos.”
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Ella honra bastante á sus autores, 
y prueba que no siempre es cierto el 
refrán de que “quien ya comió no se 
acuerda del que no lia comido.”

La guerra civil.
Según el Trait d Union apareció 

ya en el Estado de Coahuila
Por Dios, señores partidarios, 

hasta cuándo dejareis de serlo pa
ra ser solo mexicanos!

El Sr. general C áceres.
Este apreciable señor se dignó a- 

tender á la recomendación que en 
uno de nuestos números anteriores 
hicimos con respecto á la hora en 
que se retiraba déla alameda la mú
sica del 5? batallón en las noches de 
retreta.

Por esto le damos las mas expre
sivas gracias y á ios paseantes el pa
rabién.

Sociedad de tipógrafos.
En la sesión que tuvo lugar a- 

noche aprobó el reglamento de la 
asociación, se nombró tesorero al 
C. José B. C^macho y varios de los 
socios dieron su cuota de inscrip
ción.

Hay mucho entusiasmo entre los 
impresores y veremos llevar á cabo 
su objeto.

¡A ver que dice de esto la timo
rata Revista!

¿Se les habrá olvidado 
á los administradores de la Nación 
mandarnos la colección completa 
que nos ofrecieron, y cuya oferta les 
agrad e cemos ta n to?

No pedimos sino recordamos, por 
la simpatía que profesamos á ese 
periódico.
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